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Alessandro SILVESTRI, L‘amministrazione del regno di Sicilia: cancelleria, 
apparati fi nanziari e strumenti di governo nel tardo medioevo, Roma, Viella, 2018, 
496 pp. (I Libri di Viella; 282). ISBN 978-88-6728-689-8.

Una vez más, la editorial Viella apuesta por los estudios relacionados con el 
Mediterráneo y la Corona de Aragón. En este caso, además, cuenta con un marcado 
carácter de fuentes documentales, otro de los aspectos que distingue a la colección. El 
libro de Alessandro Silvestri nos acerca a conocer la evolución de la administración 
del reino de Sicilia, partiendo de la dominación angevina y centrándose, ampliamente, 
en el periodo aragonés. En un contexto bastante complejo en lo relativo a las sinergias 
que se fueron creando entre la Corona de Aragón y Sicilia, Silvestri retoma la ardua 
tarea de estudiar la confi guración burocrática siciliana y su rol autónomo en el contex-
to de la Corona de Aragón. Esto es posible, en palabras del autor, gracias a la enorme 
masa documental conservada tanto en los archivos sicilianos como en los archivos de 
los territorios de la antigua Corona de Aragón peninsular. De hecho, para llevar a cabo 
este estudio ha empleado documentación procedente del Archivo de la Corona de Ara-
gón, así como del Archivo del Reino de Valencia y del Archivo de Estado de Palermo. 

Por lo que se refi ere a la estructura general, la obra comienza con una amplia 
introducción donde el autor realiza una exhaustiva revisión historiográfi ca sobre la 
construcción y desarrollo de la administración estatal, abarcando el mundo mediterrá-
neo y el anglosajón. Tras este prefacio, el libro se articula en tres partes. En el primer 
bloque, Silvestri analiza el origen y la evolución de la cancillería siciliana, con una 
especial atención a la época del reinado de Alfonso el Magnánimo y a los principales 
ofi ciales del reino, tales como el maestre racional o el protonotario. En este último 
caso, es relevante comprobar el papel singular del protonotario en el consejo regio y 
en el propio entorno urbano de la isla. 

La segunda parte del estudio está dedicado al aparato fi nanciero del reino, 
al proceso de recaudación de las exacciones y a los ofi ciales que gestionaban estos 
ingresos. En especial, pone en contexto el peso que tuvo la isla, fi nanciera y económi-
camente hablando, en la conquista de Nápoles en la década de 1440. Más allá, resulta 
interesante vincular este proceso con las reformas administrativas de los años prece-
dentes, ya que –obviamente– infl uyeron en la confi guración del aparato fi nanciero de 
la isla; sería el caso, por ejemplo, del papel destacado que llegó a ocupar el receptor 
general. 

Finalmente, el autor describe la evolución de los sistemas contables públi-
cos sicilianos, así como la estructura de tal maquinaria y la conservación documental. 
En este sentido, lleva a cabo un análisis signifi cativo sobre cómo se organizaba y 
preservaba la documentación, poniendo el énfasis en el proceso de registración, una 
fórmula que favoreció también la confi guración administrativa del conjunto del reino.

Con lo señalado hasta ahora, no hay duda de que, durante la Baja Edad Me-
dia, los diversos territorios que conformaban la Corona de Aragón y el espacio medi-
terráneo tenían características heterogéneas, si bien contaban con puntos de encuentro 
comunes; Sicilia, en esta realidad, no era una excepción. De todos los puntos en los 
que se centra el autor, podríamos destacar tres ideas relevantes. En primer lugar, de-
bemos señalar cómo, tras una descripción del origen y evolución de la administración 
siciliana durante los siglos XII-XIV, Silvestri se centra sobre todo en su desarrollo 
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durante el siglo XV. Esto es así debido a que la evolución de las prácticas documen-
tarias y los instrumentos documentales permiten reconstruir a la perfección el sistema 
burocrático siciliano de fi nales de la Edad Media. Por ello, su estudio está basado en la 
época de los Trastámara, en general, y en el reinado de Alfonso el Magnánimo (1416-
1458), en particular. En segundo lugar y ligado a lo anterior, la obra es interesante 
en cuanto a que muestra el marco siciliano en consonancia con la realidad aragonesa 
y de la Europa mediterránea. En este sentido, los elementos comparativos son muy 
oportunos, tal como muestra la infl uencia de la dinástica de los Anjou y su refl ejo 
en otros sistemas de gobierno europeos, entre otros muchos ejemplos. En tercer lugar, 
otro asunto muy interesante, y que sin duda podrá ser estudiado en un futuro, es el 
de la movilidad social. El autor realiza un recorrido pulcro por los agentes y ofi ciales 
regios de la administración siciliana, a la par que los relaciona con las elites locales. 
En este contexto, sería también muy útil refl exionar –aún más– sobre los vínculos y 
lazos que establecieron estos agentes en otras realidades peninsulares de la Corona, tal 
como se muestra en el tema fi nanciero.

Finalmente, solo queda añadir que una obra de estas características solo es 
factible con un profundo análisis de la documentación desde un punto de vista insti-
tucional y administrativo. Como se ha demostrado en los últimos años, tales aspectos 
son temáticas muy en boga en los últimos tiempos, gracias a las cuales se están re-
novando las clásicas tradiciones historiográfi cas. Sin duda, el estudio de las técnicas 
documentarias y burocráticas de los sistemas públicos es un argumento de primer 
orden para comprender la confi guración de los estados europeos. 

ESTHER TELLO HERNÁNDEZ
Universitat de València

Abel SOLER, Enyego d’Àvalos i l’autoria del Curial, València, Institució 
Alfons el Magnànim, Centre Valencià d’Estudis i Investigació - Publicacions de la 
Universitat de València - Institut d’Estudis Catalans, 2018, 307 pp. ISBN 978-84-
7822-762-4 (IAM-CVEI), 978-84-9134-243-4 (UV).

Un dels temes més controvertits de la història de la literatura catalana ha es-
tat l’assignació de l’autoria del Curial e Güelfa. ¿Com és possible que no se’n tingués 
notícia fi ns a la seua aparició a la darreria del segle XIX, entre els fons de la Biblioteca 
Nacional d’Espanya, i la defi nitiva publicació el 1901 a càrrec de l’erudit Manuel Milà i 
Fontanals? En efecte, el manuscrit apareixia sense autor i sense títol, i des de llavors els 
professionals han temptat amb més o menys sort la recerca de la mà qui el va escriure. 

Des d’un principi hi hagué el convenciment que l’autor havia de ser neces-
sàriament un lletraferit del Principat. Aquesta fi liació de la “pàtria catalana de l’autor” 
permetia rebaixar el desequilibri respecte dels “valencians”, amb un saldo inequívo-
cament favorable a favor d’ells, amb l’Ausias, el Jordi Santjordi, el Jaume Roig, el 
Corella, la Isabel de Villena i, sobretot, a efectes de novel·les de cavalleria, el Tirant 
de Martorell. Els prejudicis regionalistes han sembrat un camp de mines que no han 
afavorit la compressió d’un text aparentment fàcil, però d’una gran complexitat si el 
llegíem entre línies. 


